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Varias investigaciones recientes han mostrado que un ligero aumento del espaciado entre las letras (respecto  
al espaciado estándar) produce tiempos de lectura más rápidos en los niños con dislexia, así como mejoras  
en la comprensión de los textos. Si bien el aumento en el espaciado de las letras no “cura” la dislexia, sí  
permite  una mejora en el  proceso de lectura. Es importante  remarcar  que la posibilidad de modificar  el  
espaciado entre letras se encuentra disponible en los programas de procesamiento de texto. Creemos que  
dicha opción debería estar disponible próximamente en los libros electrónicos. 

En la actualidad, muchos fracasos escolares tienen 
su origen en los trastornos específicos de la lectura, 
conocidos habitualmente con el nombre de dislexias. 
Se  caracterizan  por  un  deterioro  de  la  capacidad 
para reconocer palabras escritas, una lectura lenta e 
insegura, así como una escasa comprensión lectora. 
Obsérvese que ello ocurre sin que existan problemas 
intelectuales,  sensoriales,  físicos,  motores  o 
deficiencias educativas que justifiquen el déficit lector 
(véase  Gabrieli,  2009,  para  una  revisión  desde  la 
neurociencia cognitiva).

¿Y  si  una  manera  de  atenuar  este  problema 
pudiera conseguirse con un ligero cambio en nuestra 
forma de  escribir  las  palabras?  En varios  trabajos 
recientes,  empleando tareas  de  reconocimiento  de 
palabras  aisladas,  habíamos  comprobado  que  un 
ligero aumento del espaciado entre las letras (véase 
la  Figura  1)  producía  tiempos de  identificación  de  palabras  ligeramente  más rápidos  que  empleando el  
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espaciado estándar. Ello ocurría tanto con participantes universitarios (Perea, Moret-Tatay y Gómez, 2011;  
Perea y Gómez, 2012) como con niños normo-lectores (Perea, Panadero, Moret-Tatay y Gómez, 2012). En  
nuestros experimentos partimos de la idea de que un ligero aumento del espaciado entre las letras reduciría  
los  efectos  negativos  del  “amontonamiento”  (“crowding”)  que  ocurren  cuando  una  letra  se  presenta  en 
cercanía a otras letras. Este ligero aumento en el espaciado de las letras facilitaría la codificación de la  
identidad/posición de las letras en las palabras, lo que a su vez redundaría en un beneficio a la hora de  
codificar/procesar  las palabras.  Las simulaciones con el  modelo de difusión corroboraron dicha hipótesis  
(Perea y Gómez, 2012).

Dado que trabajos anteriores han señalado que los efectos de amontonamiento son mayores en niños con  
dislexia que en los niños normo-lectores (para una revisión, véase Jeon, Hamid, Maurer y Lewis, 2009), una  
pregunta relevante era si los efectos del espaciado entre letras serían mayores en niños con dislexia que en  
niños normo-lectores. ¿Es posible que un ligero aumento del espaciado entre letras mejore la velocidad y la  
comprensión lectora en niños disléxicos? Para contestar a esta pregunta, Perea y col. (2012) diseñaron un  
experimento en el que los niños con dislexia habían de leer dos textos: uno con el espaciado normal y el otro  
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Figura 1.- Ejemplos de frases con diferente espaciado.

Figura 2.- Resultados de Perea y col. (2012).



con un ligero aumento del espaciado (+1,2 en MS-Word), empleando en ambos casos la fuente Times New 
Roman con 14 puntos. Se midió tanto el tiempo total de lectura en cada texto como su nivel de comprensión  
(mediante unas preguntas). A modo de control, también participó un grupo de niños normo-lectores bajo las  
mismas condiciones experimentales.

Los resultados fueron claros (véase la Figura 2). Un pequeño aumento del espaciado entre letras favoreció  
la lectura para los niños con dislexia, tanto en velocidad como en comprensión lectora (Perea y col., 2012).  
Por su parte, los niños normo-lectores únicamente mostraron un pequeño (no significativo)  efecto en los  
tiempos de lectura y no mostraron efecto alguno en comprensión lectora. Dicho experimento fue realizado en  
español.  Cabe  señalar  que,  pocos  días  después  de  que  nuestro  trabajo  fuera  aceptado,  un  grupo  de 
investigación italo-francés envió un artículo con un diseño muy similar  al nuestro en el  que replicaron la  
ventaja de un ligero aumento de espaciado en la lectura de textos tanto en italiano como en francés para  
niños con dislexia, pero no para los niños normo-lectores (Zorzi y col., 2012; véase McCandliss, 2012, para  
una revisión detallada de las implicaciones de estos experimentos). En consecuencia, un ligero aumento del  
espaciado  entre  letras produce  mejoras  en la  comprensión  lectora  de  los  niños disléxicos  en diferentes  
laboratorios e idiomas, lo que muestra la generalidad y robustez del efecto (Perea y col., 2012). 

Estos  hallazgos  tienen  implicaciones  prácticas  para  las  editoriales,  tanto  en  libros  de  papel  como,  
particularmente,  en  los  libros  electrónicos.  Creemos  que  es  importante  que  se  permita  a  los  usuarios  
aumentar el espaciado entre letras en éstos. En la actualidad, los usuarios pueden modificar fácilmente el  
tamaño de las letras, elegir la fuente, o cambiar el fondo, pero no modificar el espaciado entre letras. La  
opción de modificar el espaciado entre letras puede ser implementada fácilmente en los lectores electrónicos,  
como ya lo está en los procesadores de texto (v.g., OpenOffice o MS-Word, entre otros). Esperamos que ello  
sea así en el futuro cercano. Sería una muestra de cómo la investigación de carácter “básico” sobre los  
efectos de amontonamiento de las letras puede llegar a tener implicaciones prácticas en la vida cotidiana de  
los individuos. Lógicamente, un aumento en el espaciado entre letras no cura la dislexia, pero sí da lugar a  
una mejora en los procesos de lectura de las personas con este trastorno.
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